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La caída del Seminario, un episodio 
de la Guerra Civil teñido de polémica

Los hijos del capitán que mandaba el último reducto franquista de Teruel en 1938 ultiman un libro basado en el
diario del militar para acabar con la “leyenda negra” que empañó la rendición de la plaza al ejército republicano

TERUEL. “Con cuatro días sin
comer ni beber las tropas, como
no ignoran, han hecho que el des-
fallecimiento físico haya ascendi-
do a desfallecimiento moral a pe-
sar de las sanciones duras im-
puestas. Trescientos cincuenta
muertos y más de setecientos he-
ridos y con unos pocos comba-
tientes y unas ruinas evocadoras
a última hora son el resultado de
una defensa épica de la que me
siento orgulloso. Esto se ha ter-
minado. Abrazos para todos”. Se
trata del último parte emitido
desde la guarnición que resistía
en el Seminario de Teruel el ase-
dio de las tropas republicanas.
Era el 8 de enero de 1938. Lo fir-
maba el capitan de artillería Fer-
nando Llorens, máximo respon-
sable del reducto franquista. Su
diario de operaciones sirve de ba-
se al libro “Héroes o traidores.
Teruel, la verdad se abre camino”
que están a punto de sacar a la ca-
lle sus hijos, Milagro y Fernando.

La rendición del Seminario su-
puso la única pérdida de una ca-
pital de provincia a manos del
ejército republicano, un hecho
que nunca terminó de digerir el
mando franquista. Milagro y Fer-
nando Llorens afirman que su li-
bro “quiere acabar con la leyenda
negra que rodea la rendición de
Teruel y también rehabilitar el
nombre de tantas personas que
murieron y de las que durante
muchos años sólo se pudo hablar

a media voz”. La pérdida de la ca-
pital turolense fue entendida co-
mo una traición por Franco, que
no dudó, una vez acabada la Gue-
rra Civil, en procesar a los res-
ponsables de la guarnición -algu-
nos ya fallecidos como el coman-
dante militar, Domingo Rey 
d'Harcourt-, entre ellos Llorens. 

Milagro, que oyó hablar de Te-
ruel desde la infancia, explica que
el principal soporte para su rela-
to procede de los diarios escritos
por su padre y otros militares ‘na-
cionales’, como los oficiales Al-
fonso Fernández de Córdoba o
Manuel Cerdá, que permanecían
inéditos. Llorens asumió el man-
do de las tropas del Seminario
porque su superior, el coronel
Barba, “estaba prácticamente cie-
go”. La hija del capitán recalca
que su libro “refleja los hechos
contados por sus protagonistas”.
Además de los testimonios per-
sonales, ha consultado archivos,
hemerotecas y partes de guerra.

En su diario, el capitán recuer-
da que, durante el asedio, la cons-
tatación de que su vida podía ter-
minar en cualquier momento le
impulsó a reflejar todo lo que
ocurría en “pequeños trozos de
papel, generalmente residuos de
sobres de cartas y hojas rotas y
sucias de periódicos”. Llorens ex-
plica que, ante la situación de
hambre, sed y falta de medicinas
para atender a los soldados y a los
cientos de civiles refugiados en el
Seminario, no tuvo más alternati-
va que rendirse. Relata la des-
trucción del enorme caserón -in-
cluida su voladura parcial me-
diante una mina-, el hambre, la
muerte de civiles por inanición y
los esfuerzos republicanos por
doblegar la resistencia. “Se rindió
-dice Milagro- porque en el edifi-
cio había muchos refugiados, en-
tre ellos ancianos y niños, que, de
otro modo, hubieran sucumbido”. 

La incorporación de Llorens a
las columnas de presos del ejér-
cito republicano marcó el inicio
de un calvario que no terminó
con la guerra. Una vez finalizada
la contienda, se vio inmerso en un
procesamiento judicial por su-
puesta traición. “Fue -explica su
hija- un consejo de guerra horro-
roso que duró más de un año”. Fi-
nalmente, el asunto fue sobreseí-
do, pero Milagro recuerda con
dolor “la injusticia” sufrida por su
padre y “todos sus compañeros”.

LUIS RAJADEL

El responsable de la “batería fantasma”

E L CAPITÁN de artille-
ría Fernando Llorens,
que durante el sitio al

Seminario asumió el mando de
la guarnición que lo defendió,
arrastraba una dilatada expe-
riencia en el frente de Teruel.
Fue el responsable de una ba-
tería que cambiaba de empla-
zamiento con mucha frecuen-
cia para intentar desconcertar
al enemigo y dar la impresión
de que la dotación artillera era
mayor de la que realmente
existía. Esta itinerancia le valió

el nombre de “batería
fantasma”.

El empuje republicano
provocó el repliegue de
las tropas franquistas al
interior de la ciudad con
dos centros de resistencia
principales, el Gobierno
Militar y el Seminario.
Llorens tenía por entonces 32
años. Se había formado en la Aca-
demia de Segovia y se considera-
ba un militar de vocación. 

Siempre defendió la labor del
jefe militar de la plaza, el coronel

Domingo Rey d’Harcourt,
y justificó la rendición an-
te la situación insosteni-
ble de los sitiados. Fue
procesado junto con 
D’Harcourt por traición
una vez acabada la guerra
al entender Franco que
Teruel debería haberse

convertido en un segundo e im-
posible Alcázar de Toledo.

Una vez apresado junto con los
militares que rindieron el Semi-
nario, fue trasladado a distintas
prisiones republicanas. En Al-

bentosa fue juzgado y condena-
do a muerte. Se libró tres veces
de pelotón de fusilamiento, la
última cuando se arrojó del tren
que le conducía junto con Rey
d’Harcourt a Pont de Molins
(Gerona) -donde, además del
coronel, moriría el obispo de Te-
ruel Anselmo Polanco-. Salvó la
vida y, una vez terminada la gue-
rra, se incorporó a la vida civil
como ingeniero industrial. Mu-
rió en 1975 dejando escrito el
diario que ha servido de base al
libro que ultiman sus hijos.

El Seminario, convertido en un amasijo de ruinas tras la Batalla de Teruel. HERALDO

El protagonista  l Fernando Llorens escapó del fusilamiento junto a Rey d’Harcourt al arrojarse de un tren

La revista “El Muletón” 
se reconvierte en anuario
La revista de la Asociación Bata-
lla de Teruel (Abate), “El Mule-
tón”, dejará de salir, tras 12 núme-
ros, con su actual diseño y perio-
dicidad para reconvertirse en una
publicación anual, que aparecerá
coincidiendo con las Jornadas so-
bre la Guerra Civil. Incluirá tra-
bajos de más extensión y con for-
mato de libro.

Una victoria muy celebrada
por la prensa republicana
“La Verdad”, órgano del Partido
Comunista, celebra la conquista
de Teruel en su edición de di-
ciembre de 1937, cuando todavía
resistían los últimos reductos
franquistas: “Grandiosa victoria
de las armas republicanas. El ejér-
cito popular conquista Teruel. La
población civil recibe a las tropas
al grito de ‘¡Viva la República!’”

LAS HELADAS

-20
La Batalla de Teruel se libró en
un invierno particularmente cru-
do. El termómetro alcanzó, se-
gún algunos testimonios, los 20
grados bajo cero.

La República sólo conservó 
la ciudad durante un mes
El Seminario se rindió a las tro-
pas republicanas el 8 de enero de
1937. La posterior contraofensiva
franquista logró recuperar la ciu-
dad -la única capital de provincia
tomada por la República- el 21 de
febrero. La inyección de moral
que supuso la conquista para el
ejército gubernamental se con-
virtió, al final, en una rémora.

La presentación de “Héroes 
o traidores”, en el Seminario
Milagro y Fernando Llorens, au-
tores del libro “Héroes o traido-
res. Teruel, la verdad se abre ca-
mino”, proyectan presentar este
documentado trabajo sobre la
Guerra Civil en el Seminario, es-
cenario central de los hechos na-
rrados. La fecha prevista para la
presentación es el próximo 14 de
abril.

Además... LA FRASE

“Unos pocos comba-
tientes y unas ruinas
evocadoras son el re-
sultado de una defen-
sa épica de la que me
siento orgulloso”
FERNANDO LLORENS
Capitán al mando del Seminario

De centro para la formación 
de sacerdotes a hostal
El Seminario Conciliar dejó de
usarse hace años para la forma-
ción de sacerdotes y, tras una im-
portante reforma, se ha recon-
vertido parcialmente en un hos-
tal de dos estrellas. Otra zona de
este voluminoso inmueble, re-
construido tras la Guerra Civil, se
usa como residencia sacerdotal.
Tiene, en total, 100 habitaciones.

TERUEL. Salvador Ibáñez sopor-
tó las penurias del asedio al Se-
minario con sólo tres años, mien-
tras que Pedro Luis García, con-
valeciente de una herida en un
hombro, formó parte de la guar-
nición a los 17 años.

Pedro Luis García
Combatió en la defensa del

Seminario durante la Guerra Civil

“Estalló una mina y la
enfermería se hundió

con los heridos dentro”

Pedro Luis García tenía 17 años
cuando se inició el asedio. Había
recibido una ráfaga de ametralla-
dora entre el hombro y el pecho
y estaba en la enfermería del Se-
minario, en el primer sótano.
Tampoco aquel era un sitio segu-
ro en el fragor de los combates.
Los republicanos abrieron una
mina bajo el edificio en el que se
había concentrado la resistencia
franquista y dinamitaron los ci-
mientos. García recuerda perfec-
tamente aquel momento. “Era el
28 de diciembre -relata-. La ex-
plosión hundió el piso de la nave
en la que estábamos los heridos.
De la cama situada a mi derecha
hasta el fondo de la sala todos mu-
rieron sepultados, pero yo pude
salir de allí por mi propio pie”.

La situación en el reducto ‘nacio-
nal’ era desesperada. Sólo había
azúcar y garbanzos para comer y lo
peor era la escasez de agua. “Para
beber, calentábamos la nieve en
nuestros platos -había nevado y se
registraban temperaturas extremas,
de hasta 20 grados bajo cero-”. Co-
mo estaba herido, su única aporta-
ción a la defensa del Seminario con-
sistió en cargar los fusiles que dis-
paraban los soldados. Finalmente,
el 8 de enero los últimos focos de
resistencia se rindieron y los heri-
dos fueron evacuados a Valencia.

Una vez recuperado de sus le-
siones, se reincorporó a la lucha,
pero esta vez en el bando republi-
cano como asistente personal de
un teniente coronel. La guerra le
dejó como secuela nueve heridas
y una bala incrustada en el hom-
bro. Su única duda sobre la rendi-
ción de Teruel radica en la actitud
de las tropas que llegaban en su
auxilio y que el 31 de diciembre,
con la ciudad evacuada por los re-
publicanos, no dieron el paso de-
cisivo para socorrer al Seminario.
“Vimos en el Pinar a los ‘naciona-
les’ con sus banderas y pensamos
que estábamos salvados”. Sin em-
bargo, sorprendentemente, el
ejército franquista desaprovechó
aquella ocasión de oro e hizo in-
evitable la rendición de la ciudad.

que huir en los primeros mo-
mentos de la Guerra Civil para
evitar los fusilamientos extraju-
diciales que llenaron de cadáve-
res los pozos de Caudé. Ante el
avance republicano, el pequeño
Salvador y su hermana dejaron
su pueblo, Villaspesa, y se cobi-
jaron en el Seminario. A medida
que el asedio se alargaba, las
provisiones escaseaban y, en es-
pecial, el agua. “Bebíamos un
agua de color rojizo, como de ar-
cilla. Cuando íbamos a buscar
nuestra ración, un vasito por
persona y día, teníamos que pro-
tegernos de los disparos”, relata.
También tiene frescas las imá-
genes de destrucción. “Cuando
atacaba la aviación, nos metía-
mos en una cueva que hacía de
refugio”, dice.

Debido a su corta edad, se alo-
jó en la planta baja, con las muje-
res. En el piso superior, hasta que
quedó arrasado con los bombar-
deos, estaban los hombres. Su
único alimento consistía en gar-
banzos tostados y azúcar, del que
había una buena provisión. Sacos
de este producto se usaron para
taponar el boquete abierto por la
explosión que derribó la puerta
del Seminario. Cuando el edificio
se convirtió en una ruina y los
mandos optaron por la rendición,
Salvador no tenía fuerzas ni para
hablar. Le subieron a un camión y
lo evacuaron a Valencia, donde
los dos hermanos pasaron el res-
to de la guerra tras reencontrarse
con sus padres.

LUIS RAJADEL

Salvador Ibáñez tenía tres años y medio cuando se refugió en el Seminario con su hermana, de diez. L.R.

Pedro Luis García combatió en la defensa del Seminario con sólo 17 años. ANTONIO GARCÍA

Los supervivientes recuerdan
el hambre, la sed y los piojos
El edificio se convirtió en un montón de ruinas tras el asedio

Salvador Ibáñez
Con tres años y medio, se refugió
en el Seminario durante el asedio

“No podía hablar por mi
desfallecimiento y

estaba lleno de piojos”

“Vi cómo le cortaban una pierna
a una mujer. La recuerdo con la
extremidad amputada. Como só-
lo tenía tres años y medio, me
dejaban ir por todo el edificio.
Pasaba mucho tiempo en la en-

fermería viendo cómo curaban a
los heridos”, relata Salvador Ibá-
ñez, uno de los cientos de civiles
que durante la ofensiva republi-
cana sobre Teruel buscaron re-
fugio en el Seminario, que ter-
minó convertido en una ratone-
ra. El recuerdo más grabado en
su memoria es “el hambre, que
me dejó desfallecido hasta el
punto de perder el habla, y los
piojos; ya no me cabían más en-
cima”, recuerda con precisión a
pesar de los 67 años transcurri-
dos.

“En la enfermería
presencié cómo le
amputaban una pierna
a una mujer herida”
SALVADOR IBÁÑEZ

“Para conseguir algo de
agua y calmar la sed,
calentábamos la nieve
en nuestros platos”
PEDRO GARCÍA

Un museo de 
la Guerra Civil
La Diputación Provincial man-
tiene contactos con la Universi-
dad de Barcelona para elaborar
un proyecto museístico de la
Guerra Civil en Teruel. El vicepre-
sidente primero de la institución
provincial, Ángel Gracia, explicó
que, entre los expertos que parti-
ciparán en el trabajo, figura Joan
Santacana, profesor de museolo-
gía que participó en las IV Jorna-
das sobre la Guerra Civil,
organizadas el pasado mes de
noviembre por la Asociación Ba-
talla de Teruel (Abate). Gracia
explicó que el convenio podría
firmarse este mismo mes. San-
tacana explicó en su interven-
ción en las Jornadas que un
museo atractivo debe ser rigu-
roso, pero huir del aburrimiento.
Gabriel Cardona, historiador, re-
saltó por su parte las grandes
posibilidades de Teruel como
sede del primer museo sobre la
Guerra Civil por su relevancia du-
rante el conflicto y por los nume-
rosos vestigios materiales
-trincheras, búnqueres y lápidas,
entre otros restos- que se con-
servan de aquel periodo. L.R.

Salvador estaba al cuidado de
su hermana, de diez años. Días
antes del asedio, recibió un dis-
paro en el brazo y precisaba
atención médica. Sus padres es-
taban muy lejos, en Valencia. De
simpatías izquierdistas, tuvieron


